
 

  



 

  militar- euronorteamericana. Y no sería honesto 
olvidarse del racista de esa cultura. El racismo fue 
un componente básico de la re lac ión colonial ista. 
una de cuyas figuras clásicas, el imperialismo 
inglés. se constituyó, según los análisis de R. Hosf­
tadter y H. Arendt. sobre la matriz doblemente racis­
ta . Sub.·!.! la !'aL.a negra. a la que esclavizó, y sobre 
hl raza judía que, al tomar parte en la ex ploración 
financiera imperia lista con más éxi to que sus com­
petidores europeos - por ejemplo en las minas de oro 
y platino de Sudáfrica- contribuyó a reforzar el anti ­
semitismo europeo en general y nazi en part icu lar. 
La conexión entre el régimen del 
a¡Jarrheid y los nazis no es ningún 
enigma histórico, como tampoco lo 
es la inspiración racis ta de buena 
parte de la cultura que las é lites 
colonialistas europeas - incluidas 
las re ligiosas- transportaban "gra­
tuitamente" a Afri ca. No debe 
extraña r. por lo tanto, que en la for­
mación de las é lites africanas sub­
sis ta un poderoso componente 
racista, vi nculado al reciente resur­
gi miento de la elnic idad después 
del colapso de l estado-nac ión. otro 
artificio colonialista . Más extraño 
es, en todo caso. que haya podido 
ocurrir en e l mismo corazón de 
Eu ropa la limpieza émica serbo­
croata , o que en países tan "civili ­
zados" como Francia o Austria e l 
nac iona li smo excl uyente haya 
alcanzado una presencia democrá­
tica de augurios ensombrecedores. 

La deshumanización a que se refiere e l título de 
este artículo consiste en el proceso de destrucc ión 
del componente o condición humana. la humanidad . 
sin acabar con la vida orgánica de las víctimas. A 
primera vista parece algo imposible en ci rcun:-.lan­
cias normales, pero si se hace entrar en juego la vio­
lenc ia esta impos ibilidad desaparece. Una modali ­
dad de es ta violencia, que relata la pe lícula Alguiel/ 
vol6 sobre el l/ido del cuco, consiste en la ex ti rpa­
ción quirú rg ica de las bases emocionales de l cere­
bro, la amígdala y el sistema límbico, que deja al 
organismo en un estadio de vida preanimal. El des­
humanizado -el personaje que representa J. Nichol­
son- pierde la consciencia desde que es anes tasiado 
mediante e l uso de la violencia y ya no la recupe ra 
jamás. 

A lo que yo quiero referirme, sin embargo. es a 
un procedi miento en el que la víctima asiste. como 
testigo -ante el verdugo y ante sí mi sma-, a la ani­
quilación de su propia condición humana hasta que­
dar reducida únicamente a conciencia sensible, ani ­
mal. Justamente como los nacionalistas y rac istas 
nazis habían comenzado por definir a los otros 
(j ud íos, gitanos, a lgunos es lavos, etc.): como piojos 

y cucarachas a los que. como se hace habitualmen­
te, hay que terminar gaseando. El efecto final. la 
deshumani zación, pasa por e l aniquilamiento siste­
mático de la personalidad o condición humana en su 
triple estrato: jurídico, moral y p!o. icológico o indi­
vidual. Lo primero, al desposeer a la víc tima de 
todos sus derechos inc luidos. por supuesto. los dere­
chos humanos (a la vida. a la li bertad. 11 la educa­
ción, etc.): lo segundo al ai slarle de sus redes de 
solidaridad comun,¡]cs con sus otros significativos, 
con quienes comparte e l lenguaje en e l que cons­
truye habitualme nte su ident idad as í como la signi ­

fi cación y e l va lor de ésta: lo terce­
ro, en fin. med iante procedimientos 
varios como la desnudez. la masifi­
cación y la producción masiva y 
a rbilrar ia de dolor tanto físico 
como psíquico: el espectáculo de la 
muerte de los otros sin más causa 
ni mot ivo que el que los del propio 
dolor. La mayoría de las víctimas 
vivas de las recientes guerras étni­
co- nac ionali stas (desplazados, ex i­
liados. refugiados, etc.) 10 son en 
los dos primcros niveles y otras 
l11uchas. las encerradas en los cam­
pos de concentrac ión scrbo-croatas, 
tambi én de l te rcero (a los que 
habría que añadir casos menos 
numerosos pero no menos signi fi­
cativos como los secues trados por 
ETA). 

El efecto final de todo e l proceso 
- y aqu í pudiera esWr una de las raí­

ces más enigmát icas dc l l11al - estriba en que la víc­
tima ya no puede testificar an te los otros. qu ienes 
no fueron víctimas ni verdugos, la significac ión de 
aquello de lo que es víc tima: la deshumanización. 
Una cosa es ser un animal por nalUral eL.<J. otra dis­
tinta es se rl o por e l artific io de la to rtura. H. Arendt 
y J. Semprún recurre n a un imaginari o entre teoló­
gico y c inematográ fi co - ficcional. en cualquier 
caso-- para calificar a es te tipo de seres - ni huma­
nos ni anima les- como " resucitados". "ap<¡recidos" 
o "muertos vivientes", tanta es la extrañeza 
(¿extranjería?) de su dife rencia respecto a la expe­
rienc ia de sen tido común de la vida y de la muerte. 
Esta incomunicabilidad insa lvable es la que habría 
llevado a a lgunos sobrev ivie ntes de la tortura nazi 
al suic idio. aun muchos años después de haber 
intentado expl icar al mundo su ex pe riencia y. de este 
modo, ex plicarse a sí mi smos. Los casos del na rra­
dar Primo Lev i o de l poeta Paul Cclán son sufi­
cientemente e locuentes. Como lo es. en un registro 
menos trági co. gran parle de la escritura de J. Sern­
prún, cuya obra La escritllra () la pida nos aproxi­
ma a ese uni verso no ya inhumano sino deshumani­
zado y deshumanizado!'. cuya ecología ético--políti ­
ca fue/es e l nac ional ismo racis ta o - tanto 11l0nla-
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de l rac ismo nac ionalis ta que hoy vue lve con cas i todos 
sus fueros -y SLl S furias- ante rio res a la Segunda Gue­
rra Mundial. 

Para carac teri zar ax io logica o mora lmente los proce­
sos y los efectos deshumanizadores de una política 
nacionalis ta inspirada por una é tica rac ista - a mbas tota­

li tarias- H . Arend L recurre, en m o m entos di stintos de 
su carrera , a dos expresiones contrad ictorias: lila! radi­
ca/ y mal balla/ . La prime ra la lo ma de 1. Kant --cuya 
refl exión sobre e l mal considera insufic ie ntc- y la uti ­
li za a l final de los años c inc ue nta, e n Los orígelles del 
totalitarismo, para resallar la malig nidad de l mal. E l 
mal radi cal es, pues, el mal qufmicamente puro, sin 
mezcla alguna de e lem enlOs positi vos, que se habría 
adue ñado primero de l a lma de los naz is y después, pre­
vio e l trabajo concentrac ionario, de la de sus víc timas. 
Un mal s in causa ni razón, tan g ratu ito y arb itrario 
como absurdo debe te ner una raíz propia y exclus iva: 
la pervers ión nazi --o su he re nc ia serbocroata- en tanto 
que quintaesenc ia de la pe rve rs ió n rac ista y nac iona li s­
ta . 

La segunda. e n cambio, - la bana lidad de l ma l- la e la­
bora la propi a H. Arend! a part ir de l exame n deta ll ado 
de las actas de juic io del nazi A . E ic hman, un a lto j erar­
ca de l s is te ma concentrac ionario naz i, celebrado e n 
Jerusalé n a l comie nzo de los sesenta. La pre te ns ión de 
H. A re ndt a ho ra es la de re lacionar e l ma l con dos cau­
sas diferentes pero combinadas: la med iocridad me ntal 
( inte lectua l y mora l) de l naz i promedio, más la rac io­
na lidad buroc rá tica inhere nte al s iste ma po líti co to ta­
lita rio. Bas tan esos dos ing redientes, masivame nte 
banales e n e l mundo conte mpo rá neo, para ex plicar el 
modo de producció n de los e rectos deshuman izadores 
a los que me re ferí anteri o rme nte. La rac ionalidad buro­
c rática explica la e fi cac ia des truc ti va y, a la vez, la com­
plejidad de l proceso y e l cons ig uie nte di stanc iam ie nto 
fís ico y e mocional de muchos de los i mp li c~ldos. e n lo 
que ha ins is tido e l sociólogo judío polaco Z. Bauman: 
y la mediocridad intelectual ambie nte a po rta las dos is 
de cegue ra moral sufic ie ntes para mante ner a bue n 
recaudo la luc idez ética sobre lo que es taba sucedie n­
do. 

La banali zación del mal te nd ría un e fec to perve rso 
que a lgunos c ríticos se han e ncargado esgrim ir contra 
H . A re ndl: que vue lve innecesaria la malig nidad rad i­
ca l de los naz is y, hasta c ie rto punto, constituye una 
especie de exculpac ión. Al gunos j udíos como G. Scho­
le m llegarán a acusarla -3 e ll a, j ud ía alemana huída a 
Norteamé rica del terror naz i- de insens ibilidad a nte e l 
Ho locaus lO sufrido po r su pro pi o pue blo. como s i tam­
bié n hubiera acabado conlamin ada po r la ma lignidad 
radica l c uya iluminación se debía justamellle a e lla. 
O tros, como L. Ferry, recurre n, para c riticarl a, a una 
radicalización de la teoría socio-hi stórica de la secula­
rizació n. Si ésta sostie ne que la é poca moderna cons is­
te, e n líneas gene rales, la tes is de la human izac ión de 
lo d iv ino, Ferry la extie nde hasta inc lu ir tam bién la 
huma ni zac ió n de lo de moníaco. Únicame nte atribu­
yendo rasgos de mo níacos a al gunos hombres -segura-



 

  
mente también a a lgunas mujeres- podría ex plicarse 
que un abue lo bosnio haya sido obli gado, por los ser­
bios, a comer e l hígado de su nieto ases inado en su 
presencia. Para L. Ferry parece haber dos tipos de 
violenc ia. Uno, la violencia imprescindible para pro­
duci r la muerte de un ser vivo, incl uidos los huma­
nos, mns bien simple y sencilla, aun cuando se trale 
de muerte masiva como en la guerra " limpi a" (¿ no 
ex iste la "guerra suc ia"?). El otro es la violenc ia téc­
nicamente superflua desde e l punto de vista de la efi ­
cacia mortífera, cuyo objeti vo únicamente puede ser 
la deshumanización en vida mediante la producción 
de un do lor absurdo e incomprensible como el del 
abue lo bosnio comiendo e l hígado de su nieto o, en 
menor medida, e l secuestro de un ser humano duran­
te un tiempo pro longado. Una violenc ia así, razona 
Ferry, únicamente puede venir de una fuente de 
malignidad pura: lo demoníaco con rostro humano y, 
por lo que Ferry deja entrever, mayormente nac iona­
li sta . 

Con todo, a la tesis de la banalidad de l mal aún le 
queda un as en la manga y puede devolver e l cum­
plido. La secularización o humanización de lo demo­
níaco de L. Fe rry, a parte de seguir siendo una expli­
cación teológico-psicologista, que deja fuera el com­
ponente socio-histórico de la agresividad humana aun 
en episodios parxísticos u orgiás Li cos, conlleva el 
efecto perverso de perpetuar de a lgún modo la des­
humaniz.ación del mal que había operado la teología 
al atribuirlo a una causa sobre-humana: el demonio. 
La humanización de 10 demoníaco que propone no 
explica por qué, precisamente, esa humanización 
tiene rostro serbio, hutu o tutsi (como antes naz i, o 
afrikaner, o s udista norteamericano, por referirme 
únicamente a los casos más sonados). Esta selecti vi­
dad inex plicada de l demonio humano por e l ros tro 
nacionalista vuelve a situar la raíz del mal fuera del 
a lcance de los seres humanos normales. En cambio, 
la tes is de la bana lidad no solo vue lve al mal más 
humano sino hasta demas iado humano: la mezcla de 
la mediocridad inte lectual y la rac ionalidad burocrá­
tica vienen fo rmando parte habitua l de la política 
moderna y sig uen formándola de la pos tmoderna. Y 
la cegue ra mo ral resultante únicamente puede paliar­
se, en parte , medi ante e l pluralismo ético y la crítica 
pública democráticas, como la que está ten iendo 
lugar en Franc ia en contra del nac ionalismo neorra­
cista. Y no me re fi e ro únicamente a l del Frente 
Naciona l si no al de un gobierno que pretende absor­
be r e l espac io elec toral de aqué l con una ley de 
extranjería que repite, hasta la letra, párrafos de la 
promulgada contra los judíos por el gobierno prona­
zi de Vichy, en los años cuarenta. 

Sería deshonesto no reconocer que e l nac iona lis­
mo no siempre es cosa de verdugos. Hay, también, 
un nac ionali s mo que vive de su victimi zac ión siste­
mática, como ej emplifican los que acatan, por con­
vicción o pragmati smo, la Constituc ión Española de 
1978. Es c ierto que dicha vict imización se va CO Il -
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 viniendo, progresivamente, en un buen negocio en 
la medida en que su verdugo parece se rlo mayor­
mente por Amo de la pas ta. En todo caso, seguimos 
en la misma fi gura moral , la victimizac ión, que 
puede invertirse según las circunstancias. ETA prac­
tica esta inversión, a su esti lo fúnebre, por el siste­
ma de goteo, con la ambi gua comprensión del 
nHcionnlismo democrático. mientrns que fue UI1 

imperati vo electoral el que impuso e l trágala cata­
lanista al españolismo popular(chero). 

y es que la matri z moral de l nacionalismo de 
entonces o de hoy, de aquí y de allá, adicto a la vio­
lenc ia física o únicame nte a la simbólica, se com­
pone de los dos mi smos elementos: el narcisismo y 
el maniqueísmo, más o menos ari stados segú n el 
roce democrático. El narcisismo - indi vidual o de 
grupo son uno el mismo grac ias a la fusión o comu­
nión entre ambos- proporciona al nac ionalismo un 
espacio imaginario que ofi cia de límite crítico de 
una operac ión combinada de inc lusión y exclusión. 
Inc lusión o interiori zac ión au toerótica - recuérdese 
al Narciso mítico- de toda la corriente afec ti va posi­
ti va de los miembros del grupo, para ser in ve rtida 
en la autoimagen o identidad colectiva. Y excl usión, 
de ese mismo espac io imaginario, de l de afuera, e l 
diferente o el o/ro, objeto de in versión de toda la 
corriente afectiva negati va: foco genético de todos 
los gérmenes del mal y, por tanto, chi vo expiatorio. 
Justo aquí entra en juego e l maniqueísmo. Con su 
arcaico binarismo ax iológico que di vide al mundo 
en un principio del bien y un princ ipio del mal, pro­
porciona al nac iona lismo legitimidad moral necesa­
ria y sufic iente, para que los de dentro se constru­
yan a sí mismos, socialmente, como los buenos, y a 
los otros, los de fuera, corno los malos. Basta iden­
tificar el autoerotismo narcisista COIl la bondad 
moral, y a la identidad nac ional con su símbolo nor­
mativo, para proyec tar sobre las identidades "Olras" 
el simbolismo del mal. El rac ismo - aunque no siem­
pre ni en todos los casos- es el complemento per­
fec to del nacionalismo: e labora la dife renc ia ética 
que és te instituye como diferenc ia biológica entre 
humanos y subhumanos, o bi en, al es tilo de l neo­
rrac ismo, como diferenc ia cultural inconmensurable 
e incompatible: irremediable. 

El intercambio sistemático o simplemente opor­
tuno, a modo de arma política, de semi-descalifica­
ciones y casi- li ncham ientos moral es o, por e l 
momento, de rememorac iones de la posibilidad de 
hacerlo, es e l precio a pagar por un narc isismo vic­
timi sta cuya herida nunca se sutura. Ni con poder 
político, ni con dinero, ni con muertos. 

Ni con independencia. 
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